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Al S. SO. de la ciudad <le México, en terrenos de la Colonia Hidalgo, no lejos de la.s calzadas 
de la Piedad y de Tla.lpan, se encuentran los numerosísimosedificios que constituyen esta magna 
construcci6n, que t:s una de las que más honran al Gobierno mexicano y enaltecen su afán de cultura 
y mejoramiento. Si no es un modelo acabado de hospitales, ni iguala tal vez la perfección á que se 
ha ! legado en estos establecimientos en otros países, debe decirse, sin embargo, que todas las pres­
cripciones de la medicina y de la higtene se han obedecido en su construcción. y que no seomiUeron 
gastos para todo aquello que se juzgó necesario En México, donde la insa.lubridad era famosa, se 
hacía particularmente indispensable una Institución <le la índole de ésta, y es posible afirmar que, 
graci.i.s á el la, á las magnas obras del desagüe y á la reciente provisión de aguas potables de que 
se ba surtido á la ciudad, México se halla. ahora en condiciones de que, con el tiempo y el auxilio 
de la cultura popular, su salubridad llegue á hacerse igualmente célebre. 

H<'lSVITllL GENEflllL DE MÉXIe<'l. 

El Hospital consta de cuarenta y nueve construcciones separadas entre sí, y cada una de las 
cuales forma. uu edificio completo¡ unidas á los garitones que se destinan á la vigilancia y á los pa­
bellones para el departamento de infecciosos, viene á formarse un total de sesenta y cuatro construc­
ciones sepa.radas. 

Cubren, entre todas, un área tle 124,692 metros cuadrados; de éstos corresponden 26,822 á los 
edificios; '.!,141 á las bardas; 20,128 á los jardines, y 75,601 á las calles y espacios libres. 

Rodea todos estos edificios jardines y calles una espaciosa barda de tres y medio metros de 
altura, forrada de ladrillo y que traza en el terreno un pentágono irregularde 130 metros de longi­
tud por el Norte, 386 por el Oriente, 432 al Sur, 123 por el Poniente, y por el Noroeste 405. 

La dirección médica de la obra estuvo encomendada al eminentefacultativoDr .. Eduardo Li­
céaga, y los trabajos de construcción á los ingenieros D. Roberto Gayo! y l). Manuel Robleda Gue-

rra, que termin6 liobra. Inaugur6seel 5 de Febrero de 1905, con gran solemnidad, por el Presidente 
de la República. Depende oficialmente del Ministerio de Gobernación, y está. dirigido por la. Sec­
ci6n de Beneficencia Pública. 

Este Hospital comprende servicios para toda clase de enfermos, con excepción de los privados 
de raz6n, que disponen de hospitales en la ciudad. de los lesionados que pasan á disposición de la 
autoridad judicial y de las mujeres consignadas por la Inspección <le Sanidad . 

La capacidad ordinaria del establecimiento es para ochocientos enfermos; pero en circunstan­
cias dadas puede recibir hasta mil. 

Los pabellones para enfermos son treinta y dos, distribuidos de la manera siguiente: vein­
tiuno para enfermos no infecciosos, tres de maternidad é infancia, cinco de infecciosos, uno especial 
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de ginecología, otro para pensionistas no infecciosos y otro de observación para los enfermos cuya 
afección no está aún definida. 

A servicio3 generales se destinan diez y siete eJificios, entre los que figuran, como más impor­
tantes, la Administración, la cocina y la despensa; la botica, la panadería, la lavandería, la casa 
de desinfección, la casa de máquinas. la estación central de instalaci6n eléctrica, las bodegas, los 
anfiteatros de operaciones y de disección, las habitaciones de médicos y practicantes, las casas de 
hidroterapia, mecanoterapia y electroterapia, etc. 

El Ho3pital, á la vez que á la curación de los enfermos, se destina á la enseñanza.; para el 
efecto tiene salas destinadas á la enseñam,a y cuartos para los estudiantes de medicina. Como com­
plemento del Hospital se ha instalado en la calle de Revillagigedo un consultorio en el que se reco­
noce á los enfermos indigentes para curarlos 6 mandarlos a.1 Hospital. 

(Cc,ntinú.a). 



H(')SPITAL GENERAL DE lllÉX1'2El (Entrada) , • 72 ., 

Treinta y dos son los pabellones que comprende la magncL construcci<Sn del Hospital 
General, y se encuentrnn enteramente aislados unos de otros. Tal número de pabellones de­
manda una vasta extensión de terreno, y es justicia mencionar el nombre de D. Pedro Se­
rrano, que filantrópicamente donó los 124,692 metros de la superficie que ocupa el Hospital. 
~;¡ material empleado principalmente en la construcción ha sido el Jadnllo, con aplicacio­
nes de cantería. Algunos edificios se hallan pintados interiormente al óleo y poseen escale­
ras de granito artificial y pavimentos de mosai co 6 de madera encera.da. El interior de los. 
pabellones se encuentra revestido de estuco blanco, que facilita grandemente la limpieza. 
Aparatos registradores <le ventilación, de temperatura y de humedad se utilizan debida­
mente, á efecto de que el aire de cada sala se halle en las condi ciones que demanda el es­
tado y la naturale1.a de los enfermos. 

La distribución de los enfermos se establece clasificando á éstos en infecciosos y no 
infecciosos. Los primeros tienen cuatro grupos secundarios destinados á mujeres, hombres, 
niños y pabellón de maternidad. El segundo grupo comprende las varias especies de enfer­
medades infecciosas. Cada pabellón está aislado de los demás por un espacio libre de 
quince metroí,; respecto de los pabellones destinados á enfermedatles infecciosas, el es­
pacio intermedio es mayor , y además, hay un muro divisorio que los incomunica entera­
mente. 

El edificio de la Administración contiene las oficinas del Director Méc.lico, el Museo 
Anat6mico-Patológico, la Biblioteca, el Archivo, la Sala de Juntas y el Arsenal Quirúrgico. 
La capacidad ordinaria del Establecimiento es para ochocientos enfermos; puede llegar 
hasta mil. 

(Continúa). 

Hl!> SVITA L GENE RAL D E lllÉX ll:!El, (Vabellones), 
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h La cocina dispone de una gran estufa de -L45 metros de largo por 1.gs de anch<', con 

u.n orno grande Y sús pequeños y una serie de planchuelas para calderos de todas dimen­

siones., Alrededor de ella hay recipientes de cobre y fierro de diferentes formas y tamaños, 
para diversos u90s. 

Para la preparación de los alimentos se ha.ce uso del nue\·O sistema de cocción por me­

dio del \'apor. La limpieza del departamento es extrema; sus muros están vestidos de azulejos 

y el pavimento es de losetas de porcelana blanca. · 

El anfiteatro de operaciones es una espaciosa sala en hemiciclo, consagrada á operar 

ante los alumnos de Clínica Médica. Cuenta con asientos para setenta y seis alumnos. Al lado 

de este salón hay dos salas: una reservada á las laparotomías y craneotomías y otra para la 
demás opera.e· El d ' 

5 

. t0nes. , e parta mento de infecciosos comprende los pabellones de tuberculosos 
ti fosos Y enfermos de diversas fiebres infecciosas, t:odos debidamente a·islado a· . ' 

d L . · s Y acon 1c10-

na os. as sal~sdeh1droter apia,mecanoterapia y electroterapia, están magníficamente mon-

t~das; e.n la pn1.11era se aplican baños de luz y regadera; en la otra hay aparatos de gimna-
sia. suecn, masaJe y aparatos clásicos de las gimnasias alemana fraiic • é • , esa y americana, para 
person.as d biles. _un gran estanque completa el salón de hid roterapia. En el de electricidad 

se apltcan los banas electrostáticos, los de alta tensión .V corrientes eléctricas de diversas 

el a.ses, Hay otro salón para radiografías y reconocimientos por medio de los rayos X. 



l!.Ll!.MEDl!. DE MÉXll21!l, • 11' :z 

Por la fertilidad del valle en que se asienta. la Capital de México podría disponer de al­
gunos de los bo¡;.ques y jardines más hermosos del mundo. Es indudable que el bosque de Cha­
pultepec no tiene rivales en ninguna otra metrópoli, y por la belleza que es susceptible Ue 
alcanzar, mediante prolijos cuidados de jardinería, es muy digno de mencionarse, <lespués 
<le aquél, el hermoso parque conocido en toda la ciudad con el pintoresco nombre de la Ala­
meda.. Enclavado en el centro mismo <le la ciudad, este precioso jardín es uno de los puntos 
preferidos por los metropolitanos. Por las mañ•anas, en las tempranas horas del día, atilda­
das señoritas vierl'en á aspirar la brisa perfumada que mece las plantai, y el madrugador 
estudiante se pierde entre las callejuelas bordeadas de prados vestidos de violetas y jazmi­
nes, rosas y heliotropos. Atraviesan también, á esa hora matinal , elegantes señoras que se 
dirigen á los templos cercanos, envt.eltas en la lujosa mantilla6 portando leves, finísimas se-

villanas¡ más tarde, bulliciosas bandadas de muchachos invaden el paseo, entregándose á rui­
dosos juegos en tornó de las bellas fuentes de piedra que ocupan las glorietas. Los jueves y 
domingos, la celebrada Banda de Policía entretiene los oídos, así como la famosa Banda de 
Artillería. que dirige el Capitán Pacheco1 y que muchos laureles ha conquistado en el extran­
jero. Entonces, son de verse los turistas, caballeros americanos y esbeltas rn?ses que toman 
asiento en sillas y bancas, y se comp],1cen en escuchar las dulces armonías, aspirando la em . 
balsamada atmósfera que la benignidad del clima y los aromas de las rosas prodigan en 
aquel sitio. 

Es éste uno de los paseos y jardines mayores )" á la vez más antig-uos (]e la Capital. 
El espacio ocupado por él es un paralelogramo de nada menos que 450 metros de largo por 
217 de anchura, espacio enclav~do, ya lo dijimos, en el mismo centro de la ciudad. 

(Continúa). 
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